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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  taberna  del  Zurdo,  situada  á  medio  kilómetro  de  la  mina  «La. 
Loba».  En  segundo  término  derecha  una  escalera  de  madera  con 
barandilla  que  conduce  al  piso  superior.  -Al  foro  izquierda  mos- 
trador de  pino,  encima  del  cual  hay  varios  jarros  de  cerveza,  al- 
gunas botellas  de  licor  y  de  vino,  etc.,  etc.  — Tres  ó  cuatro  mesas 
cuadradas  con  sus  correspondientes  sillas  ó  bancos.— La  sala,  blan- 
queada con  cal  y  adornada  con  una  cenefa  azul.— Es  un  domingo 
en  invierno,  á  la  caída  de  la  tarde;  está  nevando.— La  entrada  á 
la  taberna  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  el  TÍO  ZUMBA  y  MILAGROSO  están  sentados 
alrededor  de  una  mesa.  El  ZURDO  detrás  del  mostrador.  Se  oye 
muy  lejano  el  rasguear  de  guitarras  y  bandurrias 

Recitado  dentro  de  la  orquesta 

Mil.  ¡Cómo  se  conoce  que  es  domingo,  tío 

Zumbal 

Zum.  La  juventud  tiene  eso;  el  día  que  le  dejan 
para  el  descanso  es  cuando  trabaja  más. 

Zurdo  (Desde  el  mostrador.)  Así  están  de  flojos  los 
lunes. 
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Y  si  no  que  le  lo  pregunten  á  tí  cuando  ha- 
cías como  que  trabajabas. 

Yo  siempre  he  cumplido  con  mi  obligación. 

Y  por  eso  has  prosperao. 

Bueno,  tráete  otro  jarro,  (lo  sirve,  se  oye  más 

cerca  el  ruido  de  las  guitarras  y  una  voz  que  canta 
dentro.) 

Qué  negros  tienes  los  ojos 
y  qué  negras  las  pestañas 
y  qué  negro  tiés  el  pelo 
y  qué  negra  tiés  el  alma. 

Anda,  Pacorro,  y  qué  coplas  más  negras  se 
trae. 

Como  está  de  luto  riguroso...  (Más  fuerte  la* 
guitarras.  Se  asoman  tres  chiquillos.) 

(Desde  la  puerta.)  Tío  Zumba,  ¿nos  da  usted 
perras  pa  mercarnos  ciruelas  y  pasas  y  le 
cantamos  el  Tirabeque? 

No  tengo  SUeltO.  (Entran  los  niños.) 

¿Y  tú,  Milagroso?... 

Hasta  que  cobre  el  cupón  no  contéis  con- 
migo; pero  aquí  el  Zurdo,  que  es  generoso, 
os  dará  algo. 

(con  intención.)  ¡Generoso,  y  no  se  purga  pa 
que  no  se  le  abran  las  ganas  de  comer! 
¿Qué  dices  tú,  granuja?...  Largo  de  aquí  ó... 
(interponiéndose.)  ¡Eh!...  deja  á  los  chicos;  y  sí 
que  sus  doy  pa  ciruelas,  y  ahora  que  llegan 
las  guitarras,  cantar  el  «Tirabeque». 

¡Viva  el  tío  Zumba!  (Entran  varios  Mineros  con 
guitarras  y  bandurrias.) 

¿Qué  pasa? 

Que  ya  estáis  templando,  que  van  á  cantar 
los  chicos. 
Templaos  veuimos. 
Pues  pa  luego  es  tarde. 

(Empieza  el  número  del  « Tirabeque»  cantado  por  los 
Niños.) 

¡Tirabeque! 
que  le  jases  á  un  santo  que  peque. 
3.°  No  es  pa  tanto; 

¡cómo  puede  pecar  siendo  santo! 
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Niño  1.°  ¡Ay,  qué  guasa! 

pues  cogiéndola  sola  en  su  casa. 
Niños  2.°  y  3  °  Que  la  coja; 

¿y  después  si  la  niña  se  enoja? 
Niño  l.o  ¡Tirabeque!... 

que  se  enoje  después  que  yo  peque. 
Los  tres  ¡Ay,  chiquilla,  chiquilla,  chiquillal 

cuando  te  coja 

qué  cositas,  cositas,  cositas 
te  voy  á  hacer 

con  el  tira,  que  tira,  que  tira,  que  tira 

Tirabeque,  que,  que 

Tirabeque,  que,  que 

Tirabeque,  que  yo  me  sé. 


Niño  1.°  ¡Ay,  morenal 

qué  rnalita  te  tiene  la  pena. 
Niños  2.°  y  3.°  ¡Pobrecita! 

que  la  pena  la  tiene  malita. 
Niño  1.°  Si  se  casa, 

de  seguro  la  pena  le  pasa. 
Niños  2.°  y  3.°  Que  se  case. 

si  es  que  quiere  que  pronto  le  pase, 
Niño  1.°  ¡Ay,  morena! 

cásate  y  que  te  pase  la  pena. 
Los  tres  ¡Ay,  chiquilla,  chiquilla!,  etc. 


Hablado 


Zum.         ¡  Bien  por  los  chiquillos! 
Niño  1.°    ¿Le  ha  gustao  asté?... 

Zum.         ¿Que  si  ma  gustao?...  Como  que  por  vos- 
otros voy  á  dejar  de  visitar  una  taberna  esta 

noche...  Tomar.  (Les  da  dinero.) 

Niño  l.o     ¿Quiere  que  cante  otra  vez  el  Tirabeque?... 
Zum.  No,  dejarlo  pa  el  día  de  Año  Nuevo,  que 

pué  que  haya  prosperao. 
Niños        Pues  salú  y  suerte. 
Mil.  Hasta  luego... 

Niños        ¡Viva  el  tío  Zumba!  ¡Viva  el  Milagroso!  (van- 

se  los  Niños  y  los  Mineros.  Los  Niños  salen  burlán- 
dose del  Zurdo.) 
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ZüM. 

Mil. 

ZüM. 
ZüM. 

Mil. 

ZUM. 

Mil 

ZüM. 

Mil. 

ZüM. 

Mil 

ZüM. 

Zurdo 
Zum. 

ZüRDO 

Zum. 

Zurdo 
Zum. 


(a  ios  Mineros.)  Adiós  y  muchas  gracias,  (a 
Milagroso.)  Oye,  este  es  el  más  pequeño  de 
Ambrosio,  ¿verdad?... 

Sí,  el  pobre  quedó  huérfano  hace  un  año... 

Su  padre  murió  en  la  mina... 

A  todos  nos  espera  igual  suerte...  (pequeña 

pausa.) 


ESCENA  II 

El  ZURDO,  TÍO  ZUMBA  y  MILAGROSO 

(Á  Milagroso.)  Bebe. 
Va  por  usté. 

¿Estás  seguro  que  ese  va  á  venir?... 

Tan  seguro  como  que  este  vino  tiene  más 

de  la  mitad  de  agua. 

Entonces  viene.  Lo  que  me  extraña  es  que 

se  haya  enamorado  tan  pronto.  No  hace 

cuatro  meses  que  está  en  la  mina. 

¿Y  eso  qué  tié  que  ver?  ¿O  es  que  el  cariño 

se  cuenta  por  meses? 

Algunas  veces,  sí. 

Fa  enamorar  basta  una  mirá,  abuelo,  y  pa 
querer,  basta  un  suspiro,  y  pa  entenderse 
basta... 

Bueno,  basta,  ya  lo  sé...  Tú,  (ai  zurdo.)  esto 
se  ha  acabao.  (Por  ei  vino.) 

Allá  Va  más.  (Después  de  servirles.  )  Mala  noche 
se  prepara... 

¡Mala...  (Después  de  beber  y  mirándole  con  inten- 
ción.) mala!... 
¿Vais  á  la  reunión? 

¿Para  qué?...  Yo  no  pierdo  el  tiempo...  Y 
tú...  tú  tampoco  debes  ir,  porque...  ¿qué  vas 
á  pedir?...  Ties  aquí  una  mina  que  vale  por 
todas;  cada  día  vendes  más;  creo  por  lo  tan- 
to que  no  te  debes  quejar. 
No  tanto. 

¿Uómo  que  no?...  Vamos  á  ver...  Yo  hace  que 
estoy  en  la  mina  treinta  años,  y  tengo  tó  lo 
que  veis  y  reuma...  Tú  en  cambio  llevas  tres 
años  y  tienes  una  taberna  que  pué  decirse 
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que  es  de  las  mujeres,  y  con  un  vino  que  no 
puede  decirse  lo  mismo  que  de  la  taberna, 
pero  que  al  fin  y  al  cabo  por  vino  lo  vende, 
y  por  vino  lo  cobra. 

Mil.  Pero  el  Zurdo  tié  mujer,  tío  Zumba,  y  dicen 
que  el  casarse  da  mucha  suerte  .. 

Züm.  Eso  sí,  mucha;  pero  hay  que  reconocer  que 

la  mujer  de  éste  entiende  el  negocio:  es  una 
mina.  Ahí  tienes;  yo  he  tenido  desgracia, 
me  he  casado  tres  veces,  y  ná...  en  mis  mi- 
nas siempre  agua. 

Zurdo       Hay  que  saber  elegir. 

Zum.  Ties  razón...  Y  á  propósito:  ayer  te  vi  en 

La  loba...  ¿supongo  que  no  dejarás  la  tienda? 

Zurdo  Nada  de  eso;  es  que  es  muy  fácil  que  me 
quede  con  una  vena  si  nos  arreglamos. 

Zum.  {Hombre!...  ¿Tú?...  Me  alegro... 

MlL  ¡  Y  yo!  (Con  guasa.) 

Zum.  y;  este  también. 

Zurdo  ¿Porqué? 

Zum.  ¿Anda  y  pregunta  por  qué?... 

Mil.  ¡Hace  unas  preguntas!...  Pues  nos  alegra- 

mos, porque  ya  sabe  usted  que  éste  cuando 
le  hace  falta  á  uno  dinero,  se  lo  presta  en 
muy  buenas  condiciones. 

Zum.         Por  un  duro  lleva  una  peseta. 

Mil.  Diaria. 

Zum.  jJe  balde...  Pues  nada,  hombre,  que  nos  ale- 

gramos... Y  á  ver  si  te  vemos  pronto  con,  la 
vena...  (partida  por  la  mitad,  ladrón.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  JUANELO  por  el  foro 


JüA.  (Desde  la  puerta.)  ¡SalÚ!... 

Zum.  (a  Milagroso.)  Otro  qué  tal. 

Mil.  (a  Zumba.)  Dios  los  cría...  y  ya  sabe  usted  lo 
demás. 

JUA.  (Aparte  á  Zurdo.)  ¿Has  visto  á  la  vieja?... 

Zurdo  (a  juaneio.)  Sí. 

•íua.  jY  qué?... 

Zurdo  Todo  conforme,  solo  falta  la  hora. 
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Jua.  ¿Y  el  puente?... 

Zurdo  Arreglado. 

Jua.  ¿Tu  mujer?... 

Zurdo       Se  marchó  esta  mañana. 

Jua.  Mejor,  así  quedamos  libres,  (se  quedan  hablan- 

do al  lado  del  mostrador.) 

Mil.  (a  zumba.)  ¿Qué  tratarán? 

Zum.  (a  Milagroso.)  De  caza...  Puede  que  le  esté 

preguntando  también  por  su  mujer. 

Mil.  ¿Pero  es  verdad  que  la  mujer  del  Zurdo  y 

Juanelo  se  entienden?... 

Zum.  Hace  ya  tiempo.  % 

Mil.  Pero  ¿y  el  Zurdo?... 

Zum.  El  Zurdo  también  se  entiende...  ¿De  dónde 

iba  á  tener  él  un  establecimiento  sin...  esof 

Jua.  (ai  zurdo.)  Lo  veremos.  Cuanto  más  reei&te, 

más  enciende  mi  deseo,  y  poco  he  de  po- 
der ó  pronto  será  mía  esa  virtud  de  carbón. 

Dame  vino...  (Se  sienta  en  la  mesa  del  primer  tér- 
mino. Saca  una  cartera,  papel  y  lápiz,  y  escribe.) 


ESCENA  IV 

Los  MISMOS  y  TÍA  FORRUCA 


FoR.  (Desde  la  puerta  y  con  la  falda  á  la  cabeza.)  ¡Vaya 

una  nochecita.'...  ¡Y  que  cae  de  verdad!...  (se 

sacude  la  nieve  y  se  quita  la  falda  de  la  cabeza.) 

Mil.         (a  zumba.)  ¡La  vieja! 

Zum.  (a  Milagroso.)  Hazte  el  distraído,  que  ésta  no 

viene  á  ná  bueno. 
Zurdo       (Aparte  á  Fornica.)  ¿Dónde  vas? 
Kor.  (ai  zurdo.)  Aquí. 

Zurdo  (Bajo  á  la  vieja )  Cuidado  con  lo  que  se  habla. 
For.  Sé  donde  estoy. 

ZUM.  (Gritando.)  Otro  jarro.  (El  Zurdo  sirve.  Fornica  se 

acerca  poco  á  poco  doude  está  Juanelo.) 

Jua.  ¡Hola,  tía  Fornica! 

For.  (Muy  natural.)  Hola,  Juanelo...  Se  bebe,  ¿eh?... 

Jua.  Regular...  ¿qué  hay  de  nuevo? 

For.  Lo  de  siempre;  miseria  y  nieve... 

Jua.  Todo  es  viejo...  ¿Quieres  un  jarro? 
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For.         Bueno...  cuando  me  convidan,  no  digo  que 

no.  (El  Zurdo  sirve  un  jarro.) 

Jua.  ¿Y  qué  te  trae  por  aquí?... 

For.         (sentándose.)  Provisiones  que  va  á  ser... 

ZüM.  (a  Milagroso,  pero  con  intención  y  mirando  rápida- 

mente á  la  vieja.)  ¡Mentira! 

Mil.  (ídem.)  Me  lo  habían  dicho,  pero  yo  no  lo 

quise  creer... 

ZüM.  Te  „  digo  que  es  mentira...  (juanelo  y  Fornica 

miran  recelosos  á  Zumba  y  Milagroso,  pero  al  notar 
su  tranquilidad,  se  convencen  de  que  pueden  hablar 
sin  temor.)  ■ 

Jüa.  (a  la  vieja.)  Pues  vé  diciendo,  que  yo  mismo 

tomaré  nota,  (juanelo  figura  escribir  mientras  Fo- 
rnica habla.) 

For.  (En  voz  baja.)  Pues  nada,  la  cosa  es  fácil;  y  ya 

se  lo  he  dicho  al  Zurdo.  Lo  que  me  parece 
imposible  es  que  tú  no  la  hayas  ya  conse- 
guido; ni  que  se  tratara  de  una  princesa. 

Jua.  Pues  ya  ves  tú,  es  durilla  como  hay  pocas. 

For.  Vamos,  que  despreciar  á  un  hombre  de  tus 

condiciones...  se  necesita  estar  ciega. 

Jua.  Eso  digo  yo. 

For.  Pues  nada  de  contemplaciones,  Juanelo; 

esta  noche  la  verás  en  mi  casa. 
Jua.  ¿En  tu  casa? 

For.  Déjarre  á  mí;  el  golpe  es  más  seguro. 

Jua.  ¿Pero  crees  que  entrará? 

For.         Sí...  cosa  hecha...  dime  la  hora. 

Jua.  ¿La  hora?...  las  nueve... 

For.  Está  bien. 

Jua  .  ¿Cuento  contigo? 

For.  En  cuerpo  y  alma... 

JUA  (Levantándose,  hablando  alto  y  entregando  un  papel 

al  zurdo.)  ¡Enterado!  Ahí  tienes  la  nota,  ma- 
ñana haces  la  entrega. 
Zurdo       (Mirando  el  papel.)  Bueno,  sí,  conforme. 

JUA.  (Aparte  al  Zurdo.)   Ven   Conmigo.  (A  la  vieja.) 

¡AdiÓS,  Fornica!...  (Sube  la  escalera  y  hace  mutis  ) 

Zurdo  (a  la  vieja.)  ¿Te  marchas  ya? 

For.  En  cuanto  vacíe  el  jarro. 

Zurdo  (por  la  escalera  haciendo  mutis.)  Hasta  mañana. 

For.  No  te  olvides. 

Zurdo  Descuida.  (Mutis.) 
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ESCENA  V 

ZUMBA,  FORRUCA  y  MILAGROSO 
ZüM.  (A  Fornica,  con  guasa.)  AdiÓS,  joven. 

For.  Hola,  niño;  ¿cuántos  van  ya?... 

ZuM.  (Contando  los  jarros  que  tiene  encima  de  la  mesa  y  co- 

giendo el  último   que  ha  bebido.)   Cuatro,  COll 

éste. 

For.  ¿Cuatro?...  Hoy  no  pasas  el  puente. 

Zum.  Dos  veces;  somos  muy  amigos;  en  cuanto 

me  ve  se  ensancha. 

FoR.  (Vaciando  el  jarro  y  levantándose.)  GasfelS  buen 

humor. 

Zum.  Es  que  nieva...  ¿Ya  te  marchas?... 

For.  Sí;  me  faltan  aún  algunos  encarguillos.  (Me- 

dio mutis.) 

Zum.  Vaya...  vaya...  aquí  por  lo  visto,  has  encon- 

trado lo  que  buscabas. 
For.         (volviéndose  y  con  intención.)  Las  personas  hon- 
radas entramos  en  todas  partes. 
Zum.  Sí,  eso  es  verdad...  y  salimos  también  por 

todas  partes. 
Mil.  (Aparte.)  De  cabeza. 

Zum.  Anda,  y  cuidado  con  caérse- 

lo». Pongo  siempre  los  pies  planos,  abuelo. 

Zum.  Pero  puedes  resbalar,  criatura. 

For.  No;  peso  mucho. 

Zum.         Así  te  hundirás  más  pronto,  (ai  salir  Fornica, 

entra  Andrés.) 


ESCENA  VI 

ZUMBA,  MILAGROSO  y  ANDRÉS 

AND .  (Saludando  á  la  vieja  en  el  portal.)  ¡Con  DÍOS, 

abuela!...  (Se  dirige  hiego  dcnde  está  Zumba.)  Ya 

estoy  aquí,  tío  Zumba.  ¿Quería  usted  ha- 
blarme?... 

Zum.  Sí,  siéntate...  ¿Quieres  beber?... 

And.         Gracias,  no  tengo  sed... 
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ZuM.  Pues  yo  SÍ.  (indica  á  Milagroso  que  vigile;  éste  se 

levanta  y  después  de  comprobar  que  están  solos,  vuel- 
ve á  sentarse.)  Bueno,  al  grano...  Me  han  di- 
cho que  tú  estás  enamorado  de  Martina. 

And.         No  le  han  engañado. 
-  Züm.  Yo  no  he  tenido  hijos,  pero  á  Martina  la 

quiero  como  si  lo  fuese,  ¿entiendes?...  Su  pa- 
dre, que  era  un  buen  amigo,  murió  aplasta- 
do en  la  mina...  á  traición. 

And  .  ¿Qué?... 

Zum.  A  traición,  sí. — Pero  dejemos  esto,  que  ya 

no  tiene  remedio. —  Al  quedar  sola  Martipa, 
yo. la  recogí...  Mi  amparo  hacia  ella  ha  sido 
pobre,  pero  verdadero  siempre. — ¿Tú  la  de- 
seas?... Conforme. — Sé  que  eres  un  buen 
muchacho,  y  que  la  harás  feliz. 

And.  Sí,  abuelo,  sí...  la  quiero  y  será  dichosa  á 
mi  lado. 

Zum.  Entonces  conviene  tomar  pronto  una  deter- 

minación, porque  hay  un  hombre  que  ha 
jurado  perder  á  Martina. 

And.         Juanelo,  ¿verdad?... 

Zum.         El  mismo. 

And.         No  lo  crea  usted...  Primero  le  arranco  el 

corazón. 
Mil.  No  le  tiene. 

Zum.         Pierdes  el  tiempo. 

And.         ¡Juanelo!...  ¡Todos  teméis  á  ese  hombre!... 

¿Y  por  qué?...  ¿Por  que  tiene  la  contrata  de 

la  vena?...  ¿Por  valiente?... 
Zum.  ¡No!...  Al  contrario...  por  mal  bicho,  por 

traidor... 

Mil.         Sí,  hombre,  sí...  Juanelo  es  capaz  de  todo. 

Zum.  No  hace  mucho,  aquí,  hablaba  con  el  Zurdo 

y  la  vieja,  y  juraría  que  tramaban  algo. 
Desde  hace  tiempo  va  de  caza...  ¿compren- 
des?... Busca  una  ocasión,  y  hay  que  estar 
alerta.  Conque  no  seas  tonto,  y  saca  cuanto 
antes  á  tu  novia  de  esté  infierno,  (se  levanta.) 
Y  ahor.t,  te  dejo,  esto  está  vacío,  y  tengo 
que  ir  á  la  otra. 

Mil.  ¿Pero  va  usted  á  beber  más?... 

Zum.  ¿No  lo  sabes?...  Los  domingos  hago  provi- 

siones para  toda  la  semana,  (a  Andrés.)  Lo 
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dicho,  vigila  y  no  te  fíes,  porque  á  lo  mejor 
lo  entierran  a  uno  vivo.  ¿Te  quedas?. . 

And.  Sí,  he  de  hablar  con  el  Zurdo  para  la  re- 
unión de  esta  noche. 

Zum.  Pues  dile  de  mi  parte  que  son  cuatro,  (seña- 

la los  jarros  y  hace  medio  mutis,  tambaleándose  un 
poco.) 

Mil.  (a  Andrés.)  Lo  que  te  ha  dicho  el  tío  Zumba 

es  verdad...  Tu  novia  peligra. 
Zum.  (Desde  el  portal.)  Todo  blanco;  mañana  fritos... 

¿Vienes  Milagroso?... 
Mil.  Voy,  sí.  (Aparte.)  Forruca  tiene  razón,  esta 

noche  no  pasa  el  puente...  Vamos... 


ESCENA  VII 

ANDRÉS,  luego  MARTINA 

Akd.  j  Juanelo!...  ¿  Juanelo,  quitarme  lo  que  yo  más 
quiero?...  ¡Nunca!...  Que  no  sea  verdad  lo  que 
me  ha  dicho  el  tío  Zumba,  porque  como  lo 
sea,  como  lo  sea  .. 

Mar.  (Desde  la  puerta,  ha  oído  el  final.)  ¿Cómo  lo  Sea, 

qué?... 

Música 

Mar.  No  te  acerques,  Andresillo, 

que  al  hablarme  sólo  un  poco, 

¡mi  chiquillo! 
me  parece  que  estás  loco. 

And.  Te  equivocas. 

Mar.  ¿Me  equivoco? 

And.  Loco  estoy,  pero  por  tí. 

Mak.  ¿De  verdad? 

And.  \Miálas  que  sí! 

Y  el  que  mire  á  mi  morena, 
que  es  la  gloria  que  prefiero, 

se  la  gana, 
conque  ya  ves  si  te  quiero. 

Mav.  Que  exageras. 

And.  No  exagero. 

Mar.  Pues  igual  te  quiero  á  tí. 


—  15  — 


And.  ¿De  verdad?... 

Mar.  \Miálas  que  si!... 

And.  ¡Ay!  Martina,  tu  desvío 

me  vuelve  loco. 
Mar.  Es  que  quiero  que  te  acerques 

poquito  a  poco. 
And.  Poco  á  poco  no  puedo. 

Mar.  Tiene  que  ser. 

And.  Avanza  tú  sin  miedo. 

Mar.  Prueba  tú  á  ver. 

Los  dos  ¡A  una,  á  dos,  á  tresl... 

(Se  abrazan.) 

And.  Aprieta  fuerte,  chiquilla, 

que  sólo  quieren  mis  penas 
que  sean  tus  brazos  cadenas 
que  amarren  nuestro  querer. 
Aprieta,  porque  te  juro 
que  al  verme  yo  entre  tus  brazos 
para  arrancarme,  pedazos 
primero  me  tién  que  hacer. 
Mar.  Cállate  mi  Andresillo 

porque  al  oirte 
me  desespero 
y  no  encuentro  palabras 
para  decirte 
lo  que  te  quiero. 
And.  Y  ya  mirando  tus  ojos 

me  vuelvo  loco,  Martina. 
Mar.  Por  eso  verme  en  tus  brazos 

es  mi  mayor  alegría. 
,  \  ¡Martina!... 

LosD0S  I  ¡AndreaiUo!... 

Aprieta  fuerte,  chiquilla. 
Aprieta  fuerte,  chiquillo, 
que  sólo  quieren  mis  penas 
que  sean  tus  brazos  cadenas 
que  amarren  nuestro  querer. 
Aprieta,  porque  te  juro 
que  al  verme  yo  entre  tus  brazo? 
para  arrancarme,  pedazos 
primero  me  tién  que  hacer. 
And.  ¡Nena! 
Mar.  ¡Nenel 
And.  Loco  estoy  sólo  por  tí. 
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Mar.  ¿De  verdad?... 

And.  ¡Martina!... 

Mar.  ¡Andresillo!... 

Los  dos  \Miálas  que  sil 

Hablado 

Mar.  Me  han  dicho  que  te  encontraría  aquí,  y 
aquí  me  tienes;  corriendo  he  venido.  Ya  es- 
toy á  tu  lado...  ¿qué  tienes  que  decirme?... 

And.         Pues  quiero  decirte,  Martina... 

Mar.  Espera,  ya  lo  sé,  verás.  Tú  quieres  decirme 
que  me  quieres,  que  no  puedes  vivir  sin 
mí...  que...  ¿verdad?...  ¡Pues  todo  eso  ya  lo 
sé  yo,  tontín! 

And.         Martina...  ¿qué  quieres  más?... 

Mar.  Pues  quiero  verte  alegre,  no  con  esa  cara  que 
parece  el  pozo  de  la  mina...  ¿No  quedamos 
que  tú  para  mí,  y  yo  para  tí?...  ¿Qué  más 
puedes  desear?... 

And.         ¿Qué  más?...  Salir  de  La  loba. 

Mar.  Y  dejar  al  pobre  viejo,  ¿no  es  verdad?...  ¡No, 
Andrés,  no!...  Lo  mismo  dá  trabajar  en  un 
sitio  que  en  otro. 

And.  Es  que  aquí  hay  un  hombre  que  quiere  ro- 
bar nuestro  cariño. 

Mar.  ¿Juanelo?... 

And  .  Si. 

Mar.        Es  un  infame,  sí...  Pero  no  temas;  aunque 

SOy  mujer,  Sé  defenderme.  (Aparecen  en  la  es- 
calera el  Zurdo  y  Juanelo.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  JUANELO  y  ZURDO;  luego,  ZUMBA  y  MILAGROSO 


Zurdo       (Bajando  la  escalera.)  Buenas  noches. 

Jua.  (Apañe.)  ¡Ella!...  Buena  ocasión. 

Zurdo       (a  Andrés.)  ¿Me  esperabas?... 

And.  (Muy  seco.)  Sí,  necesito  los  papeles  y  el  per- 
miso... (Aparecen  en  el  portal  Zumba  y  Milagro- 
so; el  primero  más  borracho  que  en  su  primer  mutis. 
Juanelo,  después  de  bajar  la  escalera,  se  dirige  á  Mar- 
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tina;  ésta,  retrocede.  El  Zurdo  entrega  unos  papeles  á 
Andrés  y  se  quedan  hablando.) 
JüA.  (A  Martina,  con  vanidad.)  ¿Qué  te  pasa?...  ¿Te 

doy  miedo?... 

ZUM.  (Desde  el  portal,  á  Milagroso.)  ¿Lo  Ves?...  Aun 

está  aquí. 

Jua  .  (a  Martina.)  Estás  rnuy  guapa  y  te  voy  á  ob- 

sequiar para  que  veas  que  soy  un  buen 

amigo.  (Va  al  mostrador,  llena  una  copa  y  se  la 
ofrece.) 

Mil.  ¿Qué  dice?... 

Zum.  Calla... 

Jua.  ¡A  mi  saludl 

Mar.        Gracias;  no  tengo  sed. 

Jua.  (con  ironía.)  ¿Tampoco?...  Pues  mira  lo  que 

son  las  cosas,  niña;  yo  me  empeño  en  que 
no  salgas  de  aquí  sin  bebértela...  ¡Conque, 

á  mi  Salud!...  (Alarga  otra  vez  la  mano  para  entre- 
gar la  copa;  Andrés,  rápido,  va  á  cogerla,  pero  el  tío 
Zumba,  que  habrá  avanzado  antes,  detiene  muy  cómi- 
camente á  Andrés,  toma  la  copa  y  bebe.  Juanelo  mira 
al  viejo  y  queda  como  atontado.) 

Zum.  ¡Gracias!...  (se  la  bebe.)  ¡Y  que  es  de  lo  añejo! 

Mil.         Buen  provecho,  abuelo... 

AND.  (A  Martina,  con  imperio.)  ¡Vete,  Martina!...  (Ella 

sale.) 

Jua.  ¿Quién  eres  tú?... 

And.         ¿No  lo  ves?...  ¡Un  hombre! 

ZlIM.  (Con  guasa  y  hablando  con  dificultad.)  ¡Con  Ver- 

güenza! 

JüA .  (Quiere  echarse  encima  de  Andrés,  pero  el  Zurdo  le 

detiene.)  ¡Miserable!...  ¡Nos  veremos!... 
And.         (Desde  el  portal.)  ¡Suéltale!...  ¡Si  no  muerde! 

ZUM.  (Casi  á  la  cara  de  Juanelo.)  ¡No!...  ¡Este  ladra!... 

¡Ks  faldero!  (Telón.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Montañas  nevadas.  Gran  peña  partida  á  todo  foro;  un  puente  estre- 
cho y  largo  de  madera  pone  en  comunicación  con  la  aldea.  A  lat 
derecha,  en  primer  término,  una  casa  de  un  solo  piso,  con  puerta 
practicable.  En  segundo  término  izquierda,  otra  casita  también 
con  puerta  practicable.  Un  ferrocarril  aéreo  para  transportar  mi- 
neral atraviesa  la  escena,  pasando  los  cables  y  algunas  cubetas 
por  encima  de  la  casa  de  la  derecha.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

TÍO  ZUMBA,  borrracho,  y  MILAGROSO,  pasando  el  puente.  Dúo 
cómico  , 

Música 

(Aparecen  por  el  puente  dando  tumbos.) 


Mil.  Vamos,  tío  Zumba. 

Zum.  Suelta,  chiquillo, 

qué  no  te  quiero 

de  lazarillo. 
Mil  Vamos,  agüelo. 

¡No  haga  usté  casol... 
Züm.  Si  no  me  sueltas 

no  doy  un  paso. 
Mil.  ¡Que  va  u?té  de  cabeza! 

Zum.  No  hay  cuidao. 

Mil  Que  usté  no  pasa  el  puente- 

Züm.  ¡Lo  he  jurao! 

Mil  Que  está  usté  hecho  una  cuba. 

Zum.  Que  lo  esté. 

Mil  Que  puede  usté  estrellarse. 

Zum.  Bueno...  ¿y  qué? 


Tú  verás... 
Para  probarte 
que,  cuando  bebo, 
en  no  mezclando 
puedo  pasar, 
voy  á  pasarlo, 
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sin  un  tropiezo, 
marcando  el  paso 
de  militar. 

Ta-ra-rí,  ta-ra-rí,  ta-ra-rí. 
Mil.  ¿Qué  irá  á  hacer?... 

Zum.  La  charanga  prevenida, 

á  una,  á  dos,  á  tres... 

un,  dos,  un,  dos.  (se  cae.) 
Mil.  ¡Se  cayó!... 

(Se  levanta  Zumba,  después  tropieza  y  vuelve  á  caer.) 
ZuM.  (En  el  suelo  y  queriendo  levantarse.) 

Ta-ra-rí,  ta  ra-rí,  ta-ra-rí. 
Mil.  Tío  Zumba,  ¿está  usté  viendo?... 

Zum.  Milagroso,  no  te  rías, 

me  he  caído  solamente 

para  ver  lo  que  decías. 
Mil.  Pues  andando,  que  es  muy  tarde, 

venga  esa  mano,  y  en  marcha. 
Zum.  Yo  te  advierto  que  no  paso 

sino  al  son  de  la  charanga. 
Mil.  Pues  si  usté  lo  quiere  así 

con  charanga  pasará, 

pero  agárrese  usté  á  mi 

que  yo  llevaré  el  compás... 

(Empiezan  á  marchar  los  dos,  cayendo  y  levantándose, 
hasta  el  Anal  que  caen  los  dos  en  la  escena.) 

Hablado 

Zum.         (En  el  suelo.)  ¡Ta-ra-rí!... 
Mil.  (lo  levanta.)  Deje  el  ta-ra-rí...  Lo  que  es  si 

viene  usted  sólo,  no  pasa  el  puente. 

ZüM.  (Tambaleándose  siempre.)  OlraS  COSaS  he  pasaO 

peores... 

Mil.         Pero  no  tendría  usted  dentro  un  tonel. 

Zum.  Sí,  que  tú  vas  de. vacío,  ¿verdad?...  Y  si  no 

es  por  mí  que  te  doy  la  mano,  entras  en 
casa  y  tién  que  encender  luz  pa  encontrarte 
las  narices... 

Mil.  No  tanto,  agüelo. 

Zum.         ¿Que  no?...  Pues  anda,  estira  el  dedo;  á  ver 
la  puntería  de  los  hombres:  á  la  una,  á  las 

dos  y  á  las  tres.  (Avanza  y  cae  sobre  Milagroso.) 
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¿Lo  ves?...  ¿Ves  cómo  estás  borracho  per- 
dido?... ¡Hala,  á  la  cama!. 
Mil.  Bueno,  ¿y  usted  dónde  va?... 

ZüM.  ¿Yo?...  A  Casita:  fíjate.  (Se  dirige  á  la  casa  de  la 

derecha.) 

Mil.  Pero  agüelo,  si  es  aquí,  (poria  i*quierda.) 

Zum.  ¡Ah!...  ¿pero  es  que  me  he  mudao?...  Ya  era 

hora,  ¿verdad?...  Oye...  ¿da  el  sol? 

Mil.  Sí,  y  tiene  agua  en  la  cocina. 

Zum.  El  agua  pa  el  gato...  Apártate,  que  por  lle- 
varte el  paso  me  equivoco. 

Mil.  Iré  detrás. 

Zum.         ¡Fíjate  qué  derecho!...  ¡Un  palo!...  Ta-ra-rí... 

(Entra  dando  traspiés,  casa  izquierda:  detrás  Milagroso 
que  sale  luego.) 


ESCENA  II 

TÍA  FORRUCA,  casa  derecha 

For.         Como  una  cuba.  Todo  sale  á  pedir  de  boca. 

Ya  está  la  jaula  preparada:  sólo  falta  el  pá- 
jaro. Yo  Creo  que  entrará.  (Óyese  hablar  á  Mi- 
lagroso, y  Forruca  hace  mutis  precipitadamente.) 

ESCENA  III 

MARTINA,  MILAGROSO,  luego  FORRUCA 

Mil.  Mañana  habrá  que  despertarle — Lo  he  traí- 

do medio  á  rastras;  él,  que  no;  yo,  que  sí. 
Si  le  dejo,  se  mata,  porque  te  advierto  que 
hoy  ha  bebido  como  ningún  día;  y  que  no 
hay  más  remedio  que  hacer  su  voluntad. 

Mar.  Lo  sé...  lo  sé,  y  es  una  lástima — Gracias  por 
todo,  Milagroso. 

Mil.  Gracias,  ¿de  qué?...  El  me  salvó  en  la  mina, 

y  no  hago  más  que  lo  que  debo.  Conque 
buenas  noches,  y  descansar. 

Mar.  Adiós,  Milagroso.  Ten  cuidado  al  pasar  el 
puente. 

MlL.  Doy  la  Vlielta.  AdiÓS.  (Vase  izquierda.  Martina  se 

queda  mirándole.) 
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ESCENA  IV 

MARTINA  y  FORRÜCA 

For.  ¡Martina!... 

Mar.  ¿Quién?... 

For.  Soy  yo. 

Mar.  ¿Es  usted? 

For.  Sí. 

Mar.  Tía  Forruca...  ¿qué  pasa?... 

For.  Oye... 

Mar.  '  ¿Sucede  algo?... 

FOR.  (Con  naturalidad  y  bondad  fingidas.)  Sí;  CjUe  llO 

dormiría  tranquila,  si  no  te  dijera  lo  que  te 
debo  decir.  Tú  sabes  el  cariño  que  te  pro- 
feso. 

Mar.         Lo  sé. 

For.  Pues  bien,  ten  cuidado,  porque  esta  noche 

lleva  Juanelo  malas  intenciones. 
Mar.         ¿Qué  dice  usted?... 

For.  Sí;  quiere  entrar  en  tu  casa,  aunque  sea  á 

la  fuerza. 

Mar.         ¿Pero  está  usted  cierta,  tía  Forruca?... 

For.  Ojalá  no  lo  estuviera.  A  mí  me  ha  dicho 

que  si  no  quiero  perder  el  pan,  oiga  lo  que 
oiga  me  haga  la  sorda...  Sabe  lo  que  hace, 
nos  encontramos  solas;  porque  el  Zumba 
estará  como  todos  los  domingos,  ¿verdad?  .. 

Mar.         Sí,  tía  Forruca,  sí. 

For.         Pues  si  tú  quieres,  y  no  me  descubres,  nos 

burlamos. 
Mar.         ¿De  qué  modo? 

For.         ¿De  qué  modo?. .  Yo  soy  ya  vieja...  Déjame 

á  mí.  Tú  hoy  no  duermes  en  tu  casa. 
Mar.         ¿Qué  dice  usted?... 

For.  Lo  que  oves;  el  viejo  no  corre  ningún  peli- 
gro, y  cuando  venga  ese  Juanelo,  el  chasco 
va  á  ser  tremendo. 

Mar.         ¿Lo  cree  usted?... 

For,  Segurísimo;  nos  burlaremos...  Pero  por 
Dios .. 
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Mar.         No  tenga  usted  cuidado;  la  deberé  más  que 
la  vida. 

For.         Pues  no  perdamos  tiempo. 

Mar.         ¿Y  dice  usted  que  el  viejo  no  corre  ningún 

peligro?... 
For.  Ninguno,  mujer. 

Mar.         Pues  voy  á  ver  cómo  está,  y  soy  con  usted 

al  momento.  (Mutis  casa  izquierda.) 

For.  (Muy  contenta.)  Anda,  sí,  no  tardes...  Entra- 


rá... entrará...  ¡Si  conoceré  yo  á  la  gente!... 

(Mutis  casa  derecha.) 

ESCENA  V 

JUANELO  y  el  ZÜRD0,  por  la  izquierda 

Jua.  ¡Silencio!...  Ya  estamos.  Hoy  no  se  me  esca- 

pará. Luego  nos  veremos  con  el  otro.  Lo 
que  ha  hecho  tiene  que  costarle  muy  caro. 

(Se  dirige  á  la  casa  de  la  izquierda  y  escucha.)  No 

se  oye  nada.  La  vieja  ha  cumplido  su  pa- 
labra. 

Zurdo       Te  estará  ya  esperando,  como  si  lo  viera. 
Jua.  Entonces  vete,  y  no  olvides  lo  del  puente. 

Zurdo        Hasta  mañana.  (Sube  al  puente,  corta  las  cuerdas 

y  hace  mutis  derecha.)  ¡Corriente!... 
Jua.  ¡Adiós!  (se  queda  mirando  al  Zurdo  á  tiempo  que  sale 

Martina  de  su  casa,  cierra  la  puerta  y  se  dirige  á  la 

de  la  tia  Fornica.  Al  llegar  casi  á  la  puerta,  Juanelo 

ia  saluda;  ella  se  detiene  asustada  ) 

ESCENA  VI 

JUANELO  y  MARTINA 

Mar.         (cerrando  la  puerta.)  Sí,  tiene  razón  la  tía  Fo- 
rruca... 

Jua.  (con  mucha  calma  é  ironía  á  la  vez.)  Buenas  no- 

ches. 
Mar.  ¿Tú?... 
Jua.  ¿Dónde  vas?... 
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Mar»  A  buscar  un  refugio  á  tus  malas  inten- 
ciones. 

Jüa.  Espera,  mujer;  tenemos  que  hablar...  por 

algo  habré  venido. 
Mar.         Nada  tienes  que  hablar  conmigo. 
Jüa.  ¿Nada?...  ¿Tanto  miedo  te  doy,  chiquilla?... 

Mar.         ¡Sí...  y  te  detesto!... 

Jua.  ¿Me  aborreces,  verdad?...  Ya  lo  sé,  pero  yo 

me  he  propuesto... 
Mar.  ¿Qué?.. 
Jua.  Que  seas  mía,  y  lo  serás... 

Mar.         ¿Tuya?...  ¡Nunca!... 

Jua.  ¡Mía,  sí!. .  Sé  que  tienes  un  novio  y  que  le 

quieres. . 
Mar.         Pues  bien,  sí. 
Jua.  ¿Conque  es  verdad?... 

Mar.  Soy  libre,  y  puedo  disponer  de  mi  corazón, 
ya  lo  sabes...  ¡Te  aborrezco  y  nunca  conse- 
guirás de  mí  más  que  desprecio!... 

Jua.  Me  gusta;  me  gusta  oirte  y  hasta  me  río. 

¿No  quieres  á  las  buenas?...  ¡Pues  bien!... 
No  olvides  que  todo  lo  que  me  he  propues- 
to, lo  he  conseguido,  ¿entiendes?...  Y  ahora 
mismo,  para  que  te  convenzas,  me  propon- 
go estrecharte  en  mis  brazos,  (lo  hace.) 

Mar.        ¡Suelta!...  ¡Suelta,  miserable!... 

Jua.  ¡Y  besarte!... 

Mar.         ¡Socorro!...  ¡Socorro!... 

JUA.  ¡Es  inútil!...  (Aparece  Andrés  por  la  peña  ) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  ANDRÉS,  luego  MILAGROSO 

And.         ¡Cobarde!...  ¡Canalla!... 
Mar.         ¡Andrés!...  ¡Andrés!... 

Jua.  ¿Eres  tú?...  ¡Me  alegro!...  ¡Anda!...  ¡Ven  por 

ella!...  ¡Está  en  mis  brazos!...  (Andrés  intenta 
cruzar  el  puente,  pero  al  poner  el  pie  en  él,  se  hunde, 
imposibilitando  el  paso.) 

And.  (Desesperado.)  ¡Maldición!...  ¡Suéltala,  asesino! 
Jua  .  Antes  tiene  que  ser  mía. 

And.         ¿Qué?...  ¿Tuya?... 
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Jua.  ¡Sí;  esta  mujer  me  pertenece!...  Mira...  ¡Y  la 

beso! .. 

MlL.  (Por  la  izquierda  y  con  una  pistola..)  ¡Embustero!... 

Jüa.  ¡Qué!... 

Mil.  ¡Embusterol... 

JüA.  (Colocándose  detrás  de  Martina.)  ¡Milagroso!... 

Mil.  ¡Y  una  pistola!...  ¡Dos  cañones  y  dos  balas! 

¡Suéltala,  ó  te  beso  yo!...  (Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Primer  piso  de  una  mina  de  carbón,  llamada  «La  loba».  Al  loro  con- 
tinuación del  pozo,  en  el  cual,  y  cuando  se  indique,  se  verá  subir 
y  bajar  la  jaula  ascensor.  A  la  izquierda  primer  término,  una 
cueva  ó  gruta  muy  baja,  que  se  supone  una  via  secundaria.  A  la 
derecha  segundo  término,  entrada  á  una  galería,  donde  se  supo- 
nen otras  venas.  Al  lado  del  pozo  una  especie  de  rampa,  que  sir- 
ve de  paso  á  otras  vías.  Un  andamio  de  madera  al  lado  de  la 
gruta,  de  un  metro  de  altura.  EJna  cuerda  al  lado  del  pozo  que 
va  á  dar  al  martillo  de  señales.  Cuatro  linternas  colgadas  en  di- 
ferentes sitios  de  la  mina.— Nota  importante:  Para  bajar  la  jaula 
ascensor,  se  dará  un  martillazo;  para  subir,  dos. 

ESCENA  PRIMERA 

ZUMBA  y  MILAGROSO  en  el  andamio  trabajando.  Coro  de  mineros 
dentro 

Música 

(Recitado  dentro  de  la  orquesta  unísono  con  el  Coro.) 

Zum.         Oye,  oye,  ¿y  dices  que  se  hundió  el  puente? 

Mil.  Lo  tenían  preparado,  abuelo...  Ya  sabe  us- 

ted que  en  cuestión  de  hundimientos,  Jua- 
nelo  es  un  maestro. 

Zum.         O  fí  no  que  te  lo  pregunten  á  tí. 

Mil.  No  me  lo  recuerde,  abuelo,  si  no  es  por  us- 

ted, me  entierra  vivo  en  la  mina...  ¿Pero 
quiere  usted  que  le  diga  una  cosa?... 
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Zum.  Suelta  á  ver. 

Mil.  Que  somos  unos  gallinas,  y  usted  el  pri- 
mero. 

Züm.  ¿Yo  un  gallina? 

M'L.  ¡Sí,  usted! 

Zum.  No  sabes  lo  que  te  dices. 

Mil.  Mejor  que  usted... 

Zum.  ¿Te  quieres  callar?... 

Mil.  No  puedo. 

Zum  .  Pues  revienta. 

Mil.  Eso,  eso  es  lo  que  deberíamos  hacer  con  él... 

reventarle:  bastante  daño  ha  hecho. 

Zum.  Calla  y  trabaja,  Milagroso. 

Mil.  ¡Trabaja!...  ¡trabaja!... 

CORO  (Dentro.) 


Del  sol  jamás  los  rayos 
nuestras  cabezas  hiere, 
entramos  cuando  nace 
salimos  cuando  muere. 
Si  duro  es  el  trabajo, 
más  dura  es  la  crueldad 
de  vernos  condenados 
á  eterna  obscuridad. 
Sólo  tus  ojos,  nena, 

son  mi  alegría, 
porque  llevas  en  ellos 

la  luz  del  día. 
Esa  luz  que  hace  tiempo 

que  yo  no  veo, 
y  que  verla  á  tu  lado 

siempre  deseo. 
Qué  rudo  es  el  trabajo, 
qué  duras  son  Jas  penas, 
y  qué  largas  las  horas 
sabiendo  que  me  esperas. 
Mil.  Qué  largas  son  las  horas, 

qué  cortos  los  jornales, 
y  espuesto  uno  á  romperse 
el  alma  por  diez  reales. 

Zum.  No  cantes,  Milagroso, 

porque  aun  nos  faltan 
seis  carretillas. 
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Mil.  Pues  pa  llenarlas  pronto 

voy  á  salirme 
por  seguidillas. 


La  otra  noche  he  soñao, 
que  mi  señora 
me  la  pegaba. 
Zum.  Pues  si  no  eres  casao, 

yo  por  si  acaso 
no  me  casaba. 


Mil.  ¿A  dónde  irá  la  Paca 

tan  peripuesta 

la  calle  abajo? 
Zum.  Pues  no  se  lo  preguntes 

por  si  contesta 

que  va  al  trabajo. 

(a  medida  que  van  cantando  Zumba  y  Milagroso,  sa- 
len varios  mnieros,  unos  con  carretillas,  otros  con 
picos,  y  forman  corro,  jaleándoles  con  palmas  hasta 
que  sale  Juanelo.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  JUANELO  izquierda 

Hablado 

Jua.  (a  los  Mineros.)  ¿Qué  demonios  hacéis?...  (los 

Mineros  se  marchan  precipitadamente  por  la  derecha. 
Zumba  y  Milagroso  vuelven  al  andamio  ) 

Min.  l.o     Es  que  hay  una  grieta,  señor  Juanelo.  (Mutis 

derecha.) 

Jua.  ¡Una  grieta!...  Lo  que  hay  son  ganas  de  ayu- 

nar; en  cuanto  me  rechacen  más  carretillas 
cambio  todo  el  personal.  ¡Aquí  sobra  mu- 
cha gente!...  (Con  intención.) 

MlL,  ( Aparte  á  Zumba.  )  Corren  malos  vientos,  abuelo. 

Zum.         Deja  que  sople. 

JüA .    '         (Después  de  mirar  por  la  izquierda,  se  dirige  á  la  de- 
recha.) ¡A  ver,  seis  hombres  al  arrastre!  (seis 
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hombres  atraviesan  muy  aprisa  la  escena,  haciendo 
mutis  por  la  izquierda.  Juanelo  se  queda  mirándoles.) 

Zum.  (Aparte.)  ¡A  tí  te  deberíamos  arrastrar!... 

JUA .  (Dirigiéndose  otra  vez  á  la  derecha.)  ¡ Ni  que  fueran 

niños!  ¡OtrOS  cuatro!  (Atraviesan  cuatro  hombres.) 
MlL.  (Aparte  al  Zumba.)  Está  rabioso. 

ZuM.  ¿Rabioso?...  Ahora  verás.  (Cantando  fuerte.) 

«Tengo  una  pena  muy  grande.» 
Mil.  ¡Sí,  sí! 

Zum.  «Y  no  sé  por  qué  la  tengo.» 

Mil.  ¡No,  nol 

Jüa.  ¡Sí,  canta,  cantal...  ¡Pronto  esa  alegría  se 

convertirá  en  llanto!  ¡Lástima  que  no  sea 

yo  vuestro  capataz!... 
Mil.  (Aparte.)  ¡Capataz!  ¡Si  yo  te  pillara  la  cabeza 

aquí  debajo,  ladrón! 

ESCENA  III 

DICHOS  y  MINERO  1.°  por  Ja  galería 

Min.  l.o     ¡Señor  Juanelo! 
Jua  .  ¿Qué  pasa?... 

Min.  l.o  Un  descarrilamiento  de  las  vagonetas  ha 
interceptado  el  paso  para  el  arrastre. 

Jua.  ¡Maldito  contratiempo!...  ¡Esto  ya  es  in- 

aguantable!... Vamos.  (Vanse.) 


ESCENA  IV 

ZUMBA  y  MILAGROSO 

Mil.  ¿Ha  dicho  un  descarrilamiento?... 

Zum.  Sí. 

Mil.  Pues  yo  bajo;  descansaremos  un  rato. 

Zum.  Falta  completar  el  número  de  carretillas. 

Mil.  ¡Pero  si  no  hay  arrastre!...  ¡Baje  usted,  hom- 

bre!... 

Zum.  Bueno,  ya  bajo.  (Baja.)  Verás:  aprovechare- 

mos el  tiempo,  anda,  tráete  la  vajilla. 

MlL.  Es  verdad.  (Saca  de  la  gruta  un  lío  que  contiene 

des  pucheritos  con  café  y  pan.)  Aun  está  Calentí- 
tO,  abuelo.  (Se  sientan  en  el  suelo.) 


Zum.  (Dándole  pan.)  Toma.  Y  antes  de  sorber,  oye: 
Conozco  á  Juanelo  hace  años,  por  lo  tanto 
anda  prevenido,  no  te  distraigas,  porque 
con  la  alegría  que  íe  distes  anoche,  estará 
deseando  perderte  de  vista. 

Mil.  Si  me  busca  me  encontrará;  y  si  me  ataca, 

me  defenderé,  abuelo. 

Züm.  Si  te  deja;  la  mina  es  traidora;  á  veces  no 

da  tiempo;  desaparece  uno  sin  darse  cuenta. 

Mil.  Lo  sé. 

Züm.         Y  dime;  ¿estás  tú  seguro  de  que  el  que  le 

acompañaba  era  el  Zurdo?... 
Mil  Segurísimo.  No  quise  pasar  el  puente,  y  di 

la  vuelta;  les  seguí  sin  ser  visto  y  llegué  á 

tiempo;  si  tardo  un  poco  más  consigue  su 

infamia. 

Zum.  Debías  haberle  matado. 

Mil  No  pudo  ser;  se  puso  delante  Martina  y  le 

salvó  la  vida. 
Züm.  ¿Y  Andrés?... 

Mil.  Me  abrazó  loco  de  contento,  pero  desespera- 

do por  no  haber  podido  castigar  al  mise- 
rable. 

Zum.  Pronto  se  le  presentará  ocasión,  (suena  un 

martillo  y  empieza  á  bajar  la  jaula.)  Alguien  baja. 

Mil.  Sí. 

Züm.  ¿Quién  es?  (pausa.) 

Mil.  El  Zurdo. 

Zum.  Calla;  á  ver  qué  dice. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  ZURDO,  que  baja  de  la  jaula  con  una  linterna 

Zurdo       (ai  ver  á  ios  dos.)  ¡Hola!...  ¿estáis  rezando?... 

Zum.  ¿Rezando?...  Sí;  este  que  se  ha  empeñado  en 

conocer  el  Padre  nuestro,  y  al  entrar  tú  se  lo 
enseñaba.  Ahí  le  ti-nes,  le  decía;  ahí  tienes 
al  padre  que  se  come  el  pan  nuestro  de 
cada  día;  no  perdona  nunca  nuestras  deu- 
das, así  como  nosotros  perdonamos  á  nues- 
tros ladrones.  No  nos  dejes  caer  en  la  tenta- 
ción de  pedirle  una  peseta  prestada,  y  libra- 
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nos  de  que  nos  la  llegue  á  dar.  Amen,  Me 
persino,  saco  un  cuchillo,  hago  una  cruz, 
repite  éste  el  amen  y  ya  hemos  ganao  in- 
dulgencia. 
Mil.  Plenaria. 

Zurdo       Veo  que  te  dura  aua  la  borrachera. 

Zum.  Plenaria;  pero  oye,  procura  que  no  me  sere- 

ne, porque  entonces,  en  vez  de  cruz,  hago 
una  raya. 

Zurdo       ¿Me  amenazáis?... 

Mil.  ¡Qué  cosas  dice! 

Zum.  ¿Amenazarte  á  tí?...  ¿Por  qué?...  ¿Por  ventu- 

ra tienes  tú  que  ver  con  lo  de  anoche?. . 

Zurdo       ¿Lo  de  anoche?...  ¿Qué  pasó? 

Zum.  (a  Milagroso,  con  guasa.)  ¿Lo  ves?...  ¿Estás  aho- 
ra convencido?... 

Zurdo       ¿De  qué? 

Zum.  De  que  á  este  le  pareció  que  tú  ibas  anoche 

con  Juanelo  á  caza  de... 
Zurdo  ¿Yo? 

Zum.  Natural...  ¿Lo  ves?...  Bueno;  te  advierto  que 
yo  lo  he  negado  rotundamente;  se  lo  decía  al 
Milagroso;  el  Zurdo  podrá  ser  un  granuja, 
un  sinvergüenza...  sí  señor. 

Mil.         Que  lo  es. 

Zurd3  ¿Qué? 

Zum.  En  el  buen  sentido. 

Mil  Claro  que  sí. 

Zum.  Pero  mezclarse  en  los  asuntos  de  Juanelo... 

no,  no  y  no;  que  no  lo  creo.  Que  el  que  se 
mete  en  los  del  Zurdo  es  Juanelo... 

Mil.  ¡Sí,  sí  y  sí! 

Zum.  Eso  sí:  no  hay  más  que  ver  cómo  le  ha  colo- 

cado en  poco  tiempo;  pero  eso  no  nos  im- 
porta á  nosotros;  son  asuntjs  reservados  y 
allá  él...  y  allá  ella...  ¿Que  le  han  puesto 
una  tienda?...  ¿Y  qué?...  allá  él...  y  al  lado 
ella...  No  todos*  tenemos  la  cabeza  para  lle- 
var encima  un  establecimiento... 

Zurdo       Envidia  es  lo  que  hay,  abuelo. 

Zum.  Natural  Envidia  por  tener  eso  que  tú  tienes. 

Nada,  Zurdo,  sigue  tu  camino;  deja  que  ha- 
blen, que  tú,  en  cambio,  puedes  hacer  fren- 
te á  la  miseria  y  embestir  lo  que  se  presente... 
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Anda,  Milagroso,  á  ver  si  nos  arrastran. 
Adiós,  que  no  te  quedes  sin  la  vena  (Aparte.) 
chorreando  sangre,  ¡ladrón!  (vanse  poria  gruta  ) 


ESCENA  VI 

El  ZURDO;  luego  JUANELO,  segunda  izquierda 


Zurdo  El  viejo  sospecha ...  y  no  es  extraño,  Juane- 
lo  está  loco  y  acabará  por  perderme...  Creo 
que  ya  es  hora  de  trabajar  por  mi  cuanta. 

JUA  .  (Con  linterna.)  ¿Quién? 

Zurdo  ¡Yo! 

Jua.  Creí  que  no  bajabas. 

Zurdo       ¿Tanta  prisa  tienes? 

Jua.  Sí,  quiero  acabar  cuanto  antes. 

Zurdo       ¿Sigues  pensando  lo  mismo? 

Jua.  Deseando  estoy  que  llegue  el  momento:  en- 

terrar ásu  amante,  lograr  á  esa  mujer  y  lue- 
go ahogarla. 

Zurdo       Lo  veo  difícil,  Juanelo;  te  has  metido  en  un 

mal  negocio;  yo  creo... 
Jua.  No  sigas;  no  trates  de  convencerme,  porque 

será  inútil;  hoy  más  que  nunca  deseo  esa 

mujer.  Se  ha  burlado  una  vez,  pero  fué 

arriba. 

Zukdo       ¿De  modo  que  quieres...? 

Jua.  ¿No  lo  sabes  ya?  Cortar  el  cable. 

Zurdo       Juanelo,  qne  nos  comprometemos. 

Jua  .  ¡Eres  cobarde!... 

Zurdo       ¿Cobarde  yo?... 

Jua.  Entonces,  ¿por  qué  temes?  ¿Te  cansas  ya 

de  estar  á  mi  servicio? 

Zurdo  Es  que  la  gente  empieza  á  sospechar,  Jua- 
nelo; es  que  lo  que  te  propones  no  responde 
al  rie?go  que  corres... 

Jua.  ¿Riesgo?  ¡Ninguno!  ¿No  se  rompen  cables 

muchos  días?  Que  se  rompa  uno  más,  ¿qué 
significa?  Mi  resolución  está  tomada;  si  no 
te  atreves,  aun  estás  á  tiempo;  vete.  Al  fin 
me  pagas  como  ya  es  sabido. 

Zurdo  ¿Yo? 

Jua.  ¡Tú,  sí! 


Zurdo       ¡No  se  te  puede  dar  un  buen  consejo! 
Jua.  Consejos  tuyos  no  me  sirven. 

Zurdo       Pues  haces  mal. 

Jua.  ¡Basta  ya,  Zurdo!  ¡Decídete,  porque  me  car- 

gan los  sermones! 

Zurdo  Voy,  hombre,  voy;  voy  á  mi  puesto...  pero 
asegúrate. 

Jua.         Y  tú,  si  llega  el  caso,  apaga  la  linterna. 

(Vase  el  Zurdo  por  la  rampa.) 


ESCENA  VII 

JUANELO;  luego  MARTINA,  por  la  derecha,  con  una  cesta 

Jua.  ¿Dice  que  sospechan?  ¿Y  qué  me  importa  á 

mí?  ¡Si  yo  quiero  que  lo  sepa  todo  el  mun- 
do!... 

Mar.         (a  tientas  y  en  voz  baja.)  ¡Andrés!...  ¡Andrés!... 

JüA,  ¡Qué  oigo!  ¡Ella!  (Martina  sigue  avanzando;  Jua 

nelo  se  coloca  la  linterna  de  manera  que  le  pueda  ver. 
Pausa.) 

MAR.  ¡Juanelo!  (Aterrada.) 

Jua.  ¡Nos  juntamos  sin  querer!...  Ya  lo  ves...  Sólo 

que  tú  te  empeñas  en  ser  desgraciada. 
Mar.         Te  cansas  en  vano. 

Jua.  ¿En  vano?...  No  olvides  que  estamos  en  la 

mina. 

Mar.         ¿Qué  quieres  decir?... 

Jua.  ¡Que  estamos  bajo  tierra,  mujer!. .  ¡ven!  (co- 

giéndola.) ¡ven!...  ¡Si  yo  te  quiero!...  Si  hoy  más 
nunca  te  deseo... 

Mar.  ¡Aparta!...  ( Lucha  para  desasirse,  pero  él  la  sujeta 

fuertemente.) 

Jua.  ¡Estás  en  un  error!...  Soy  yo  el  más  fuerte... 

¿Lo  ves?... 

Mar.         ¡Deja!...  ¡Deja!...  ¡Me  das  miedo!... 
Jua.  ¿Miedo  yo?...  Dime;  ¿prefieres  al  otro?... 

Mar.         ¡Si!...  ¡sí!... 
Jua.  ¿Qué  has  dicho?... 

MAR.  ¡Me  haces  daño!...  (Oyese  á  Zumba   y  Milagroso 

que  aparecen  por  la  gruta.) 

Jua.  ¡Eh!  ¡Quién  viene!...  ¡Zumba  y  Milagroso!... 

(Martina  al  oir  el  nombre  de  Zumba,  quiere  pedir  so- 
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corro,  pero  Juanelo  le  tapa  la  boca  y  la  coloca  detrá* 
de  una  roca.) 

Map.  ¡Zuna...! 

Jua.  ¡Calla,  ó  te  ahogo!... 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  ZUMBA  y  MILAGROSO,  por  la  gruta,  hablando  tranquila- 
mente, haciendo  mutis  por  la  rampa 

Zum.  (a  Milagroso.)  Te  digo  que  el  Zurdo,  Jaanelo, 
y  la  vieja,  debían  estar  en  Ceuta,  ó  en  el 
Peñón. 

Mil.  Mejor  en  el  Peñón. 

Züm  Y  que  les  cayera  encima. 

Mil  Vaya  una  tortilla,  abuelo. 

Zum.         Sí,  de  ladrones  á  las  finas  yerbas...  Conque 

olfato,  y  vista. 
Mil.  Soy  una  liebre.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

MARTINA  y  JUANELO.  ANDRÉS,  ZURDO,  ZUMBA  y  MILAGROSO, 
cuando  se  indique 


Jua.  ¡Ya  se  fueron!...  Si  llegan  á  oirte  te  entierro 
aquí. 

Mar.  Déjame,  Juanelo. 

Jua.  ¡Qué  tontería!...  ¿Que  te  deje?... 

Mab.  Por  compasión  te  lo  pido. 

Jua.  ¡Ven  conmigo!... 

Mai  .  ¡Jamás!...  (Suena  el  martillo  dos  veces.) 

Jua.  ¡Pues  á  la  fuerza!...  ¿Quién  sube?...  ¡Calla!  .. 

(Se  dirige  al  pozo.) 

Mab.         (ai  verse  libre.)  ¡Andrés!...  ¡Andrés!... 

JUA.  ¡Calla!...  (Aparece  la  jaula  y  dentro  Andrés.) 

Mab.  ¡Socorro!... 

Jua.  ¡Es  él,  sí!..  ¡Pues  bien,  que  muera!... 

Mab.         ¿Qué?  ¡No!...  ¡no... 

JüA.  ¡Corta,  Zurdo,  corta!...  (La  iaula  se  ha  detenido  á 

raiz  del  suelo;  Zurdo  aparece  por  la  rampa,  alarga  el 
brazo,  pero  Zumba  le  detiene.) 


Si  COrtaS  te  degüello.  (Andrés,  salta' de  la  jaula  y 
Martina  se  abraza  á  él.  Juanelo  al  verse  perdido,  va  á 
la  cuerda  da  un  martillazo,  se  mete  en  la  jaula  desí 
apareciendo  hacia  abajo.) 

¡Ah!.  .  ¡ Miserable!...  ¡Por  fin  te  encuentio!.. 
¡No  te  escapas! 

¡Andrés!  ¡Andrés!  (sujetándole.) 
¡Déjame!  ¡Suelta! 
¡Abajo!... 
¡Déjamel... 

(casi  desapareciendo  )  ¡Nos  veremos!  Será  mía 
mal  que  te  pese... 

¿Mal  que  te  pese?...  (Haciendo  la  señal.)  ¡No  lo 

esperes!  ¡Arriba!  ¡Arriba!  (La  jaula  vuelve  á  su- 
bir,  pero  esta  vez  hasta  llegar  á  las  bambalinas.) 

¡Corta  ahora,  Zurdo,  corta!  (ei  Zurdo  corta  ei 

cable,  estrellándose  la  jaula  al  fondo  de  la  mina  ) 

¡Buen  viaje!... 

•Qué  has  hecho,  Zumba!. . 

¡Raya! 
¡Amén. 

¡Este  lo  ha  dicho!  ( Telón  rápido.) 


FIN  DF  LA  ZARZUELA 
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